
D E D I A E N D I A 1 

Manteniendo m i protesta contra el i 
h e c h o de que el nombre de España 
haya sido m a n d a d o para la calle «de 
la Cloacas, que es lo mismo que 
mandar lo para donde se fué el P a -
dre Padilla, y sin apoyarme en unas 
cuantas cartas que, por lo apasiona-
das, no deben ser tomadas en cuen -
ta, elevo a definitivas estas c o n c l u -
siones provisionales en relación con 
el asunto de «la devolución de sus 
vie jos nombres a las calles de la H a -
bana» , que es el que ha traído esa 
consecuencia lamentable : 

Pr imera: A todas las calles debe 
devolvérseles o f i c ia lmente el nombre 
con que son popularmente conocidas 

Segunda: Caso de hacerse la e x -
cepc ión para aquellas calles que f u e -
ron rebautizadas con el nombre de 
naciones amigas, la medida debe ser 
general, sin que por consideración 
alguna haya el menor distingo. 

Se me dice, sin que tenga cons -
tanc ia of ic ial de ello, que en el caso 
que ha mot ivado estos comentarios, 
se hizo una consulta previa y que la 
persona a quien se le dirigió la c o n -
sulta expresó su conformidad con el 
cambio proyectado. Pero esa res -
puesta cortés n o puede acallar los ¡ 
escrúpulos que se derivan del hecha . 
que comento. Y opino que c o m o los 
honores ni se solicitan ni se discu- ¡ 
ten. o son los españoles los l lamados ¡ 
a decir si eso de darle el nombre rtf 
España a la calle de Alcantaril la es 
p o c o o es m u c h o honor para Espa-
ña. Si a mí un amigo, que me haya 
regalado un reloj de oro, me lo p ! de 
para darme en su lugar uno de n í -
quel y me pregunta si estoy c o n f o r -
me, le cóníestamente f inamente que 
si. A menos que me decida a perder j 
el amigo. 

Por otra parte, esas respuestas 
suelen guardar relación íntima con 
el carácted del consultado. Si. por 
e jemplo , a Cuba le hubieran dado en 
Madrid el nombre de una importan-
te calle (la de Fuencarral. verbigra-
c ia) y a virtud de un acuerdo m u -
nicipal se lo quitan para nominar 
así una cali» de los barrios bales 
(la de Salsipuedes, pongamos por 

caso) y le van con la consulta a l ' 
amigo Pizzi de Porras, ía « a r a d a tn 
el suelo» es segura. 

Y o repito, solamente, que España , ' 
o no se merece nada, o se merece 
algo mas que ia distinción ( ? ) de 
darie su nombre a una caiie de ter -
cer oraen, c o m o Jo es la cíe Vives, 
empatada ( innecesariamente; a otra 
que lleva un n o m o r e popular tan p o -
co distinguido. 

Se m e asegura que m e van a salir 
con el argumento ae que a Flniay, 
una de nuestras glorias nacionales, 
lo van a dejar en ia calle de Zanja . 
Pero aparee de que una zanja no es 
una alcantarilla, y amen de que e n -
tre el ilustre sabio y las zanjas huy 
cierta relación histórica, por aque-
llo de los mosquitos, en definitiva, 
nosotros estamos capacitados pata 
hacer c o n nuestras glorias lo que 
mejor nos parezca, pero no con las 
glorias ajenas. 

Para salir del « impasse» en que se 
ha met ido el nombre amado u odio -
so (porque n o caben términos m e -
dios) de la nación progenitora, &u-
giero que el nombre ds Eopaña se 
reserve para la Gran Avenida del 
Bosque de la Habana proyectado por 
Forestier y que los amigos de la c iu-
dad esLáñ tratando de viabilizar. 
Esa gran avenida todavía no existe 
más que en los planos. Pero la n a -
ción española no tiene tan urgente 
necesidad de una calle que recuerde 
su grandeza. Y o m e f iguro que, a 
pesar de la Ley del Cincuenta P'.T 
Ciento, lo menos en un siglo se m a n -
tendrá la memoria de las muchas ¡ 
cosas buenas que le debemos. 

Y dejemos que la calle de Vives se 
siga l lamando de Vives y la de A l -
cantarilla. de Alcantarilla. Después i 
de todo eso n o podrá evitarlo ningún 
Decreto- lev. 

Todavía tengo algo más que decir ' 
sobre los nombres de las calles, e • 
invito a mis lectores para la próxi - | 
ma, a dar un paseo conmigo por e l ! 
Malecón para que vean lo que allí ; 
se puede hacer mejor de l o que se ' 
ha hecho . 
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